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Los meteoritos
For ü Hartine Frias, ü. García Guinea y R. Benito GareÍa
I.as roc¡irs qcre Efiegan desde el espacio tienen .rn
origen yf eaEaefelrcffcas que [as eonvierten en los
e¡empfarcs de mayor interés petrologico,
mirrcralqñee y geoguímico.
Ift kL W &, llrltcr*iÍo & Mt cr b qrc p tun b wtr¿l¡. de tip mffi
eq$et+¡qqFqúü¡eÉ pa n cnttwrzñ Ab tu & ffi y náin Colaccútu tHMNCN& fufu'il
I-re nrcfuñtors caídas en España de Ia colrcción del i,$l1:d1' pohro interplanetario, y unf,fil,s€0 Nacional de üencias'Natunles gn uni plasmatenuevtransitorio(elüentosolar)-
lspectos cientfEGui: st
cara&rireiiin general
Aunqug actualmente el estudio de los
meteoritos despierta un enonne interés, y
constituye en la práctica un dominio cien-
tífico Flr sí mismo, F en lTg4 E-EE
Chladni, investigador de la Universidad de
Berlin, publicó en alemán en Riga {Rusia)
su obra <<Uber den Ursprung der von Pa-
llas gefundenen und anderer ihr ahnlicher
Eisenmassen>- Chladni presentó pruebas
irrefutables de la procedencia extraterrestre
de los metmritos, así como infornTes autép
ticos de avistamientos en r¡arios países- Sin
embargo, hasta comienzos del siglo xuc los
meteoritos no fueron reconocidos de for-
ma general. f as caídas no empezaron a con.-
siderarse fenómenos naturales, hasta que
Biot, un miembro de la Academia de Pa-
rís, volvió a corroborar las ideas de Chlad-
ni, después de estudiar Ia caída, que tuvo
lugar el26 de abril de 1803' cerca de la te
rre del Aguila, 
€r eI norte de Francia. Tuvo
que pasar arin un tiempo para que los cien-
tíficos aceptaran el origen extraterrestre de
los meteoritos, sólo unos pocos corno Ol-
bers en Alemania y Howard en Gran Bre-
taña, siguieron dmde un principio las ideas
de Chladni.
Una \€z que su origen fue reconocido, los
meteoritos ganaron rápidamerite la popu-
laridad y el interés de los científicos. Nu-
merosos museos empezaron a coleccionar-
los e investigadores de todo eI mundo
desarrollaron estudios sobre su composi-
ción" estructura, propiedades fisicas y quí-
micas etc. Esta euforia tuvo como resulta-
do, que al finat del siglo xx, existieran
cientos de aniilisis detallados, el descubri-
miento de nuevos minerales, y eI descubri-
miento de una serie de peculiaridades es-
pecíficas para diferenciarlos de rocas
terrestm. Históricamente des,tacan algunm
estudios, crrmo los realizados por Simash-
ko,{t) Cohen,@) concretanrente este ultimo,
I sistema solar está constituido
por eI Sol, nue\re planetas, 32 sa-
télites conocidos, (y un sistema
de anillos), varios miles de asteroides visi-
bles telmcópicamentg más de 105 cometas,
exgelente muestla.
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ttr¡hzó la ard$a tnrw de describir de for-
ma sísücm¡iúica la omposición y morfolo-
gifldrfodos lm meümritos conocidos has-
t"Wérynxr- Urumgqt comPiló todas las
tcfetcnclas si$tgrnücü Farrington{c} clasifi-
só dsdc un puffio dG visüa gmgSáfico to-
dos los metmritos norümmsicanos; Ver-
nad$hÑD ltropttso ta comparación de las
camctcrfsnsas de los meteoritos con las de
nucffio planeta etc-
Et üamañg el ¡rcso y las morfologías de
loe mcfeorifos son muy variables, depen-
dffi casi exchsirmenüe de los efatos de
abr¿sion úrante srr entrada en la afmósfe-
ra, €n r€lacién son sus proporciones y for-
mas originalcs- l\ rrem presentan' rrulr@s
lnrry caractcrísticasr somo los tegmoglifos,
tipfooq dc hs úffios, t¡ue puden definirse
omo cavidades prcducidas en lia superfi-
cñe &lmeteorifo, dúidas alaaúúnde las
wrricntes @ de aire turbulento'
fumte su vuelo descudente al entrar en
la dmó$fffi-
I-o$ ddo$ de conmüraciones de los ele-
ffitm q¡úmiaoq qüe $e €ficu€ntran en ÍrÍL
¡ror y rn€nor proporción' son muy impor-
tantes paria la clasificación de los
meteoritoq (particularmente cuando la es-
fiucfura percloe¡ca original ha sido alte-
rada)- Los principal€s elementos constitu-
@ss s{rr: Al" llr, C4 C' 0' Cr' Co, Cu,
He ñde; hfin,l$r" tr{, O, R K' Si' Nq ü Sn,
y TL Todos ellm se agrupan dando lugar
a una seric dc minerales' de los cuales, en
laTabla'I, ffi han lista¡lo los más represen-
tatirros rpe se dis5ibrry6¡¡ diferencialmente
ft mansa qtrc es posible distingluir nna se-



































rie de familias de meteoritos, atendiendo a
su composición: I-- Condritm; II-- Acon-
dritos; III.- Siderolitos y IV-- Sideritos-
I¡s eondritos son un tipo de aereolitos,
flititos), Ms por contener esfé-
rulos de silicatos de tamaño milimétrico,
condritos o cóndrulos, Y posser nn cont€-
nido en R, que oscila entre el 193590 en
peso; e$t€ hierro se €ncuentra eomo hierro
niquelífero libre en forma de troilita o en
silicatos, Pueden dividirse en 6 grandes gru-
Ixrs, de acuerdo a su comPosición:
E ............--- Enstatiticos (f Fe-Ni)
H -........-.-... ricos en olivino-bronzita(f Fe-Ni)
L . -........... -. ricos en olivino-hiperstena(tFe-Ni)
LL. 
- -. 
. . o. . . . . o -. Anfoteritos (Olivino' bron-
nta, hiPerstena Y Plago-
clasas)
C34.......--o... Carbonáceos, ti1rc 34 (oli-




Carboniiceos' ti¡lo l-2 (Clo-
nW zuHatos Y comlxrnen-
tes orgiinicos), Condritos
anómalos
fbntro de este grupo, dos son los princi-
pales interrogantes que se presentan: ¿Qué
signiñcado tiene la presencia de componen-
tes orgánicos en los condritos ca¡bon ims?;
¿Cueál es el origen de los enigmáticos ón-
drulos? I-a respuestzala primera pregunta
parcse estar en l¡as denominadas reacciones
de Fischer{ropsch: a partir de moleculas
simples" tales como CO, \V NH3, en el
sistema solar primitivo, se sintetizaron so-
bre las superficies de los gr¿mtx de polvo'
una serie de mmplejos, (aminoácidos abiG
genos) debidos alaacción caralítica del R-
Ni y la magpetita- For om lado, y con res-
pecto al origen de los cóndrulos 
' 
ffin abie-
tos pi¡ttuúuque se ondensaron por enfri&
miento lento de una nebulosa gasma de
omposnc.run sohr y que posneriormenre ftle-
ron acrunomdm para fumar el cuerpo me-
tmrítico padre. La segunda hipotesis nrgre-
re que los ondrulos son obietos wuttdsias
fumadm apartir & sólidos fia erisúenfes pü
promos tales qxno volcanismos' impcüc'
ptroec & fusión ¡x)r choques enüe elpol-
vo primitivo, descaryas eléctricas eÚe
I-os arcndritu forman un grupo de liti-
tmheterogfuMPorlaausen-
cia de óndrulos son menor prcporción en
ser €tr ss¡amedida anrálogos' a algunas ro-
cas terrestres tales somo diahsas, dunitas,
p¡roxen¡asr ús.l-amineratqla y texfuras de
muchos amndritos sugtere que, adiferencia
de los condritos, en algún momento de su
hisüoria estr¡vieron tdaMte fimdidos y $re
cristalizaron a partir de rm magma-
Los aaondritos se dividen en 5 tipos' de-




At .............. Afuitas (€nstatit4 fors-
t€,rita)
Ddi .............. Diogenitas (Búonzit¿)




Ho ............. Hom¡ditas fttiperstena
plagioclasa)
Eu .....-....... Eucritas (Piogonita' pla-
gioclasa). Amndritos anG
malos
I-cs sidqolitas mnstituyen un gnrpo in-
termedio enfie los lititos y sideritos caracte-
rizados por lo tanto por una ¡nrte silicata-
da y otra metálica- Se clasifrcan etr l)
Fallasitos (P), son olivino y R-N$ 2) Me-
sosid€ritos (M), son pircxeno, R-Ni y ri-
dimita-
Fmahente ls sidsttos se enctrenüan casi
totahente onstitr¡idm por fases me¿ilicas
Pafa su clasifrcación se han prcpuesto tres
tipos de divisiones: nna exclusinamente es-
tructufal basada en l¡a M de zus
estnrcturas primarias, siendo el factor deci-
sivo el tamaño y la morfología de los crista-
les de famacita; una squnda clasifrcación"
de tipo quÍmico, hsada en l¡a M
de las proporciones de Ni, Ca' CÉ' I y B
y por último una de tipo miner¿lógicos-
mrcnüal q¡qe es actr¡ahnente lamás uflizada-
Sideritos
I ............ Octaedfitas ricas en inclusiones
de grano gnrsx) (Kamacita, ta€nita grafito'
silicatos, carburos)
W.ffiffiffiffitrW Jiüñ"*-ffiffifffica¡turos)
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IIA ......c..... Hffi Kamacm" ifu
breelita)
IIB . Ocüac&fu dc grem rmy
grueso (Kamacita, ú@fua)
UC ............ Omao&'ím desmm ge
macit¿, taenita)
IID ............ Oc'fraodnfus dc grano lncrüo
(1G'11,590 de Ni) (.Ka¡masna" fÉ€'fiffi)
IIIA ............ Ocfiadfus dc gre mlsüo
(7-8,8V0 de Ni) (Kmcún" fiile -fiilo tnffi)
IIIB ............ Octaú'fu de grrom wsüo
(8,G10,690 de Ni[) 6rormaifi4, ü48ffifr4"
fosfatos)
mC ...o........ Ocmao&ffrc de grrono trno
(10,5-13,5t/o de NiD (Kmma, &ae 'üao
carburos)
IIID ............ Octaodrftas & gwo my
fino (Kamacita, taenfua" amtuffi¡s)
IIIE ............ Octagftfrm da ermo 8rrc-
so (Kamacita, taenita, mmft4 gpaffio)
M ............ Octasdrftas de gnro ffino
(7,5-l0Vo de Ni) Kalwma" ""dsnñfr'¿)
fVB ............ Atrudffi Karsmaifia" üffiÉ
ta). Sideritos anómalm Ksr¡Farcúfa" üaffiúfa"
silicatos, grafito). Sidtrftffi sin cafiffim
El estudio de las primcfualcs csümcm
primarias y secundarias effimfuc Gürrctr en
parte, los procmos que trffi@ro&$tfur-
mación, y aventurar la forrm sr qrc turc
lugar el proceso de enfrMarúo' f ro c$ffirrc-
turas primarias más represffiatiw dc h
meteoritos son las dencmñsnaeru bmfu dc
<dMidmanstáten>. fuas $CIm amacfffiñcan dc
las oct¿edritas, aunque agrcfi¡ ffim
muchos sideritos anómalbsr y midmftm'
Consisten en un entrecnm& dc Enmñmñllns
de kamacita, que se dispmc @
a cuatro planos cristalogr¡áffiffi dcffilnidm
por las caras de un octaedmr ¡grryFmar;q dc
atrí el nombre de octaedrifias @
se supone gn origen de euüm hfu lg. la
descomposición de una sohañfu sffie tÉ
fásica, est¿ble a alta terrrymffia" qrc da
como resultado la indepemdüzacfrfu dÉ dffi
fases minerales, una mayorñ&mia dmmfor
da fase patrón, y otra quc apruw crr ilrc-
nor proporción orientada, fuh@loü E[
studio quimicocomposicim[ dc m b
das mediante técnicas de a¡qñfñ$is pwmlifm[
(microsonda electrónica), pmÑe cafc¡nlm fa
pauta del proceso de enfriamrfuqtro qrcffii-
la, agrandes rasgos, entre lryffidc¡nnfores
absolutos de 0,4 a 500" C Pm úa'mffih
de años.
Con respecto a las estruM Cb cmlfu-
ter secundario posiblemente ÍOrs¡á$ ctr4fic-
rísticas son las indicadoras e f) pg@ffi
de formación pkistica y frági[por@actq
2) transformaciones químicas V r¡nfona*alógi-
cas en estado sólido; 3) alteracimcs dúúk
alatemperatura y 4) transfor n¡lsúmc$mL
neralógicas, posteriores a la -raida" dú*las
a la acción de los agentes e:rúffinffi
El estudio de los meteoritos foe6qim
una interesante información: su edad" rcí
como los eventos que los marcrum ab h-
go de su historia cosmica. Las ffiackrc re
realizan, mediante an¿ilisis espffimétrlm
de los núclidos estables y radiffiiffi y Ítr-
VOLUMEN 9 PÁG]N¡A 7,45
ErdgruüUEln
ürcsrplrffiael ñ 1747.


































rnftFn &lpnqil¡cqrciltre otros, los siguientes
ffi
ffiis lrzs1 ywtPv)
ffi de los cuerpos padres
flt" Th" atlb" ry, y otros)
Pe¡ffic¡¿n de los cuerpos padres
rc,"wfuÍrq)
-ffiadchsmeteoritos (HE, NE, Ar,K y CIÉrCIn)
m4, V @nrespecto alaproceden-
cir&hmcffiltos, aún se mantieng agn-
qrc qn cifrürs r€servas, la hipótesis que
ftkld¡f¡ca a los roteroides como la fuente
dc fCIs n¡rilsnm.. Las órbitas asteroideales
ftrnfu rlett¡¿lo a las influencias graütacio-
ndc$ &nrey.Uúpiter, provocando la c¿rí-
dadcftGnffiis alaTierra. En este senti-
& algrc ¡Nutores, como Anders,(6)
smr¡dcran loe problemas asociados con
esrai@ concluyendo que la ma-
ruÍadcfosnrtnoritos proceden de un pe-
qucño mrryo (6 a 1l) de cuerpos padres
qnradhfi Efr ¡¡scilan entre lffi y 300 Km
y Gon remrücidades orbitales suficiente-
rnenüe ¡ryormtes para permitir su coli-
sidÍn.. Ih ffi furma los fragmentos serían
€t[ffi&*rarresar la órbita de Marte. I-os
n*rc¡pelcs affiroides <<anómalos> que reú-
rxn eSñ cuaoterísticas son Hidalgo, Eros,
lffr{k|rAmoT, Apolo, Hermes, Ícaro, Geó-
grafu &úncstas hipótesis, y siguiendo el
es{I¡m ffico de Lóvering,(z) se sugiere
qucfadción general de los cuerpos pa-
e6 nqBFfirhtas siguientes etapas: l) Reduc-
cfh ü merial condrítico primario, rico
affies"para forma¡ los distintos tipos
& ffi,. 2) Metamorfismo del mate-
drt cnrdrfrfuo, con algo de fusión, y dife-
rmciacidh subsecuente de este material
746 \@ltjtsiEt{ I
fundido, para formar los acondritos y si-
deritos. Se supone que el momento magné-
tico natural de los condritos se adquiere en
este estadio. 3A. Mezcla del material acon-
drítico y condrítico, para formar los meteo-
ritos del tipo <<Cumberland Falls>>. 38. In-
trusión de la fase metálica líquida, en la
mezcla acondrito-condrito para formar si-
derolitos del tipo <<Bencubbin>>. 3C. Intru-
sión de la fase metálica líquida en el mate-
rial acondrítico para formar los apllasitos
y mesosideritos.
Aspectos históricos: la colección del
iluseo Nacional de Giencias Natu¡ales
de lladrid
Con anterioridad al siglo xvtrr, los mo-
tivos que impulsaron la preservación de los
meteoritos estaban relacionados con supers-
ticiones relacionadas con su caída Quces
multicolores, estelas, detonaciones, etc.).
Realmente su recolección no tuvo una fi-
nalidad puramente científtca hasta princi-
pios del siglo xIX. I^as primeras coleccio-
nes fueron las de los museos europeos. El
Real Gabinete de Viena, que se convirtió
posteriormente en el Museo de Hisüoria Na-
tural, obtuvo su primer meteorito en el año
1747. En 1805 el número de mpecÍmenes era
de tan sólo 8 <<caídas>). En 183 5 alcatv:ó el
número de 56 y en 1856 se amplió hasta 136.
Actualmente existen más de 650 especÍme-
nes. El Museo Británico disponía en 1807
de tan sólo 4 nneteoritos, que pasaron a ser
68 en 18l) y que en la actualidad sobrepa-
san los 6m. I¿ colección del Museo de His-
toria Natural de París poseía tan sólo unos
cuantos especÍmenes a principios del siglo
xD(, que alcanzaron en 1860 un número de
@. Actualmente la colección sobrepasa los
600 ejemplares. En Berlín, el Museo Real
de Historia Natural recibió una importan-
te cantidad de ejemplares procedente de la
colección de Chladni (50 muestras), núme-
ro que ha ido aumentando hasta nuestros
días tal y como sucedió con los otros mu-
seos. Existen otras colecciones importantes
en Budapest, Estocolmo, Góttingen, Dor-
put, Greifswald, Estrasburgo, etc. Sin em-
bargo, posiblemente los datos m¡is sorpren-
dentes corresponden al número total de
meteoritos, contando caídas y hallazgos, en
EEUU (920), Australia(218), URSS (176),
y la India (17.A).
En el Museo Nacional de Ciencias Na-
turales existe una importante colección de
meteoritos, más de2l7 especÍmenes, que co-
rresponden a unos 155 meteoritos distintos.
La información que de ellos se dispone es
muy somera, y3 que salvo algunas excep-
ciones, únicamente existen datos sobre su
t¿maño, peso, morfologta, y composición
y clasificación aproximadas. I^a colección
fue organizadapor el Marqués del Socoffo,
tomando como base algunos ejemplares an-
tiguos que se encontraban en el Museo, y
algunos cambios y compras que logró ha-
cer. Esta colección según datos de Fernán-
dez Navarro,G) fspados de Gredilla, cons-
taba en 1886 de 68 ejemplares,
representando 64 localidades. También se-
gún FernándezNavarro (op. cit.), al hacer-
se cargo el Sr., Calderón, de la sección de
Mineraloga, prestó especial atención a los
meteoritos, cuyo número aumentó rápida-
mentg en grÍrn parte, por el donativo de su
colección particular. En uR catálogo de
1916, figuran ya 99 ejemplares de 94loca-
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Lómina II-A, Altemción s través de microfisuras
de los gmnos de lwmacita (blanco), con fo;msción
de goethita (gris oscuro) y hematites Gris clard.
Meteorito de Cangas Onís LR NP -
Lómina II-8. Masa policrisnlina de troilita relle-
nando cuvidodes en la mafriz silicotada. La ooli
gonalización se debe probablemente al impacta
Meteorito de Cangai de Onís. LR Np.
lidades distintas. En 1923 el Museo poseía
168 meteoritos, representantes de l3l caí-
das, número que ha seguido aumentando
hasta nuestros días.
La mayoría de los estudios existentes so-
bre los meteoritos de la colección son de fi-
nales del siglo xx y principios y mediados
del siglo xx, entre los que destacan los de
Solano Y Eulate,{r) De Lucano,(to) Calderón
y Quiroga,ot) Gredilla,(12) Calderón y Ro-
dríguez Mourelo,(I3) Calderón,(t¿) Fernán-
dez Navarro,(ls) Cardoso,06) Royo y Gó-
mez,o7) Gómez de Llarena y Rodríguez
Arango,(l8) y Baselga y Recarte,(re). Los úl-
timos estudios realizados corresponden a
los meteoritos de: Villanueva del Fresno, en
1953, Pulter, en 1958, Berlanguillas, Cabe-
za de Mayo, Cañelas, Cangas de Onís,
Roda, Reliegos, Gerona, Madrid, Molina,
Nulles, Ojuelos Altos (foto l), Sena, Swi-
lla y Oviedo, todos ellos en 1963; Olmedi-
lla de Alarcón, en 1968, Guareña, en 1969,
Olivenza, en 1969 y 1975; Barea, en 1973;
Colomera, en 1970, 1973 y 1975; y euesa,
en 1975 y 1980.
En febrero de 1983 se propone, según
consta en el libro de actas de la Sociedad
Española de Mineralogía, la creación del
<Grupo español de trabajo sobre meteori-
tos y Geoplanetología>, propuesta que fue
aceptada, pero que hasta el momento no ha
tenido ninguna repercusión. Destacan sin
embargo, los trabajos de inventariado rea-
lizados por Elbert A. King, Alfredo San Mi-
guel, Ignacio Casanova y Klaus Keil,(20)
quienes con el apoyo de personal científi-
co y técnico del Museo realizaron un lista-
do actualizado de los meteoritos de la co-
lección con su peso, tamaño, morfología y
características composicionales <de visu>.
En la actualidad se está realizando un es-
tudio sistemático de los meteoritos del Mu-
seo en el Instituto de Meteoritos de la Uni-
ve¡sidad de Nuevo México a través del
Convenio de Cooperación Hispanoameri-
cano entre el CSIC y dicho Instituto.
El conjunto de ejemplares, según datos
de Graham y col.,(2D corresponden a un to-
tal de 32 ejemplares españoles, de los cua-
Ies 22 de ellos son <caídas>>, 3 <halhzgos>,
y 7 dudosos. Las muestras de parte de es-
tos 32 meteoritos, que existen en Ia litoteca
del Museo Nacional de Ciencias Naturales
de Madrid, (Lrímina I) se consewan actual-
mente intactas, junto con e1 resto de espe-
címenes de la colección, a pesar de las fal-
sas noticias sobre su sustracción, difundidas
por un periódico madrileño este mismo
año. A continuación se resumen las <caí-
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das>> (figura 1) españolas en el orden en que
se encuentran clasificadas en Graham y
col.,(21) exceptuando Varea, reseñando el
peso de los especímenes que se encuentran
en el MNCN de Madrid, según datos de
King y col.(zol
Barcelona. Con este nombre se definen
dos caídas dudosas que tuvieron lugar en
la provincia del mismo nombre, la primera
correspondiente a un litito en el año 1704
y la segunda a un siderito en 1850. No se
conservan ejemplares en España.
Berlanguillas. Condrita rica en olivino e
hiperstena caída en la provincia de Burgos
en el año 1811. No se conservan ejemplares
en España.
Cabezo de Moyo. Condrito rico en oli-
vino e hiperstena caído en 1870 en la pro-
vincia de Murcia. Peso del ejemplar del
MNCN: 148 g.
Cañellas. Condrito brechoide rico en oli-
vino y bronzita caído en la provincia de Bar-
celona el año 1861. Peso del ejemplar del
MNCN: 479 s.
Cangas de Onís. Condrita rica en olivi-
no y bronzita, caído en la provincia de As-
turias, el año 1866. Peso del ejemplar del
MNCN: l0 500 g. (lámina 2)
Colomera. Octaedrita de grano medio
con inclusiones de silicatos encontrada en
el año l9l2 en la provincia de Granada.
Peso de los ejemplares del MNCN: 106 000,
12 500 y 2 445 g.
Cuenta. Posiblemente especímen caído en
Olmedilla de Alarcón (Cuenca). No se con-
servan ejemplares en España.
Garraf. Condrita rica en olivino e hipers-
tena encontrada en Barcelona el año 1905.
Peso de ejemplares del MNCN: 53 y 9 g.
Gerona. Condrita brechoide rica en oli-
vino y bronzita encontrada en Gerona el año
1899. Peso del ejemplar del MNCN: 62 e.
Guareña. Condrita rica en olivino y bron-
zita, caída en Badajozel año 1892. Peso de
los ejemplares del MNCN: 28 500, 3632 y
142 s.
Jubila del Agua. Condrito caído en 1908.
No se conservan ejemplares en España.
I^o Rinconada. Siderito caído en Sevilla
el año 1934. No se conservan ejemplares en
España.
I-os Martínez. Condrita caída el año 1894
en Cervara, provincia de Murcia. Peso del
ejemplar del MNCN: 2I g.
Madrid. Condrita veteada rica en olivi-
no e hiperstena caída el año 1896 en Ma-
drid. Peso de los ejemplares del MNCN:
141,28 y 20 e.
Majorca. ¿Octaedrita? caída en Mallor-
ca el año 1935. No se conservan ejempla-
res en España.
Molina. Condrita brechoide rica en oli-
vino e hiperstena caída en la provincia de
Murcia el año 1858. Peso de los ejemplares
del MNCN: 113 000, 13, 8, y 4 g.
Nulles. Condrita brechoide, caídaen 1851
en Tarragona. Peso de los ejemplares del
MNCN: 3485, 668, 103, 92,6,5,2,1, y I g.
Ojuelos de Altos. Condrita brechoide
rica en olivino e hiperstena, caída el año
1926 en la provincia de Córdoba. Peso de
los ejemplares del MNCN: 4600 g.
Oliva-Gandia. Litito caído el año 1520 en
la provincia de Valencia. No se conservan
ejemplares en España.
Olivenza. Condrita rica en olivino e
hiperstena, anfoterita, caída en Badajoz
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MNCN: 36 250, 4760,3650, y ll77 g.
Olmedillq de Alarcón. Condrita veteada
xenolítica, rica en olivino y bronzita, caída
en la provincia de Cuenca, el año 1929. Peso
de los ejemplares del MNCN: 31 500, 5063,
27y4s.
Oviedo. Condrita rica en olivino e hipers-
tena, caída en la provincia de Asturias, el
año 1856. Peso del ejemplar MNCN; 12 g.
Pulter. Dudoso. No se conservan ejem-
plares en España.
Quesa. Octaedrita de grano medio, caí-
da el año 1898 en la provincia de Valencia.
Peso del ejemplar del MNCN: l7 e.
Reliegos. Condrita, rica en olivino e hi-
persten a, caída en la provincia de León el
año 1947 . Peso de los ejemplares del
MNCN: 8600, y 476 g.
Roa. Litito, caído el año 1438 en la pro-
vincia de Burgos. No se conservan ejempla-
res en España.
Roda. Acondrita pobre en Calcio, dioge-
nita, caída en la provincia de Huesca, el año
1871. Peso de los ejemplares del MNCN: 4,
1,ylg.
San Cerre de Mallorca. Dudoso, Caído
en la provincia de Baleares, el año 1958. No
se conservan ejemplares en España.
Seno. Condrita brechoide rica en olivi-
no y bronzita, caída en la provincia de
Huesca el año 1773. Peso del ejemplar del
MNCN: 1708 g.
Sevilla. Condrita brechoide, rica en oli-
vino e hiperstena, anfoterita, caída en la
provincia de Sevilla el año 1862. Peso de los
ejemplares del MNCN: 66, y 3 g.
Vorea. Mesosiderito caído en el año 1842
en la provincia de Logroño. Peso de los
ejemplares del MNCN: 1621, y 29 g.
Villanueva del Fresno. ¿Seudometeo-
rito?
Fueron muchos los hechos y anécdotas
que acompañaron la caída de estos meteo-
ritos, entre los que destacamos unos cuan-
tos ejemplos:
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Meteorito de Cangas de Onís
En carta de D. Manuel González Rubín
a D. Luis Salmeán, con fecha ll de enero
de l$(f;(to) <<Hubo personas que a la vista
de la nube y del ruido cayeron de rodillas
esperando que el cielo se abrazase con la tie-
ÍÍa, y que era llegada su última hora... Dos
personas de esta villa, al pasar próximas a
los puntos donde cayeron los mayores aero-
litos, se encontraron como entorpecidas,
hasta el punto de andar con mucha dificul-
tad, y cuidado que una de ellas no se pue-
de dar otra más robusta y fuerte>>.
En carta de D. Manuel Gonzilez Rubín
a D. José R. de l¡anco, con fecha 5 de no-
viembre de 1872:Qo)
<<Un ruido sordo y lejano fue lo primero
que llamó la atención. A los pocos momen-
tos, ya los paisanos, dando gritos y voces:
¡Ay de Dios, que cayeren muchas piedres del
cielo y se va a acabar el mundiu!, primeras
palabras que llegaron a mis oídos, saliendo
de mi oficina al oír el alboroto...)) No pasa-
ré en silencio una circunstancia que ha dado
que decir, y a muchos que pensar. Entre los
aerolitos que cayeron, hubo uno, que yo no
he visto, pero que se regaló al Instituto de
Oviedo, y allí existe: su peso es de 9 libras;
magnífico ejemplar, y lo m¿is notable es que
tiene un 6 como si se hubiese hecho con un
buril. Calcule usted ahora, siendo el día 6
cuando cayeron, si la gente habrá hecho sus
comentarios>>.
Meteorito de La Rinconada
En nota y comunicación enviada por el
Sr. Cardoso al Boletín de la Sociedad Espa-
ñola de Historia Natural, con fecha 4 de
abril de l!l{;(to
<<Eran aproximadamente las doce y me-
dia del día 17 . Se hallaba en la choz-a el ci-
tado Francisco Mejías y uno de sus hijos,
el cual oyó como el ruido de un aeroplano
y se asomó a la puerüa, saliendo detrás el pa-
dre. Al mirar para arriba apenas si les dio
tiempo a percibir como una columna densa
de humo muy negro que descendía del espa-
cio, pues oyeron una o<plosión y cayeron en-
seguida al suelo envueltos por una tromba de
aire y humo. Cuando instantes después se in-
corporaron, vieron que la choza comenzaba
a arder por la parte superior y entraron rápi-
damente p¿ua salvar alguna de las cosas de
mas valor. Aún pudieron ver como la cami-
lla quedó partida en dos mitades y el brase-
ro, adem¿is de partido, fundido>.
Meteoritos de Ojuelos Altos
En trabajo presentado por L. Rrnández
Navarro al Boletín de la Real Sociedad Es-
pañola de Historia Natural, Madrid
1929:$5) <<Decía un aldeano comentando eI
suceso, que ¡qué tal serían los Ojuelos Altos
que hasta del cielo los apecireaban!... D.
Eduardo García Barba, dueño del terreno en
el que @yó el meteorito, dice que vio como
una hozadura de cerdo y una depresión con
pasto quemado. Metió la mano y sintió sa-
cudidas pequeñas como las que produce la
electricidad, y entonces sacó del suelo el me-
teorito, que estaba totalmente incrustado.
Trató luego de llevarlo en la mano, pero nue-
vas sacudidas y hormigueo le obligaron a en-
volverle en la chaqueta, para aislarle>.
Meteorito de Olivenza
En trabajo presentado por L. Fernández
Navarro al Boletín de la Real Sociedad Es-
pañola de Historia Natural, Madrid
l))/,iQs)
<<A unos seis u ocho metros del punto.de
caída se encontraban recogiendo chicharros
(guisantes) cuatro hermanos, uno de los
cuales (María Pacheco Cordero, de 17 años)
me refirió el suceso. Distraídos con su fae-
na, dice que no percibieron el fenómeno
hasta que al oír tres fuertes detonaciones
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Lónina II-C C,antacto neto Qplano de nacla?) entre lumocin ftlanco) y troilin (amafillo), indicando
ana posüle cristdizoción simaltónes de sntbos minerules Meteoritos de (Jangas de Onls LR NP
alzaron la cabezay vieron venir hacia ellos
una gran masa que ardía como una estre-
lla, envuelta en humo blanco. Afirma que
venía derecha a caer donde los cuatro her-
manos se encontraban; pero que ya muy
cerca de ellos hizo un extraño giro, al que
atribuyen haber salvado la vida. No hay que
decir que durante algún tiempo quedaron
inmóviles, petrificados por el terron>.
El hecho que más destaca de la lectura
de los informes antiguos de caídas de me-
teoritos, es la precisión de todos y cada uno
de los fenómenos asociados, (luces, soni-
do, trayectoria, efectos del impacto, inclu-
so sensaciones personales). Desgraciada-
mente esa concienciación de avis ar a <<las
autoridades>>, que antiguamente se tenía
por temor o ignorancia, en cierta medida
se ha perdido. Esto ha llevado a que desde
hace aproximadamente 30 años no se ha-
yan encontrado en Esp afla, nuevos especí-
menes, que seguramente estarán formando
parte de alguna colección privada, o sim-
plemente se encuentran guardados como
objetos curiosos.
Desde estas páginas deseamos simple-
mente recordar, la importancia científica de
estas muestras <<únicas)), que tanto pueden
ayudar ala comunidad científica (astróno-
mos, astrofísicos, geólogos, etc.) a compren-
der mejor, entre otras muchas cosas, los






































Unins II-D Asuiación lw¡uciu (bkncd y troiün funtillo) fulano de nach?). Obsérvese la exis-
tencis de dos tipos de truilito, ano en forma de cristales con amplio desarrollo (amarillo oscunt) y
ofia en funnz tle indusiones (anorillo clsro) en Io lwtucito, ptobablemente debidas a pocesos de
desmezcls Meteorito de Ctngos Onls. LR NP
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